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EXORDIO.
CÜM MORTALE HOC I N D U  E R I T

immortalitatem  ̂ tunc jiet Sermo ̂  qui fcrip- 
tus eji ; abforpta ejlmors in vilior ia. Ad Co- 
rinth. cap.i 5.V. 54.

QUANDO ESTA CARNE MORTAL SE 
vista de la iinmortalidad  ̂ entonces se ve­
rificarán aquellas palabras: la muerte se 
deshizo en la Viéloria.

O VOY A PREDICAROS
un mysterio , decía Pablo 
escribiendo á los F  ieles de 
Corintho : Ecce myflerium 
vobis dico, (i) Todos he­
mos de resucitar 5 pero no 
todos hemos de immutarnos : 
la incorrupción será común 

á los predestinados 9 y ^ los reprobos \ pero aque­
lla dichosa novedad 5 y transforniacion , que fe vio 
en aquel Señor , que fue las primicias de los muer-

Aa> tos

(i) Ad Cor.c. 15. V» M'
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tos para comunicarnos una nuevavida , esta sefa 
propria , y peculiar de los Santos : Incorruptjo 
omnium refirgentium fit , gloria autérn , atqiie 
immutatio propria SanCtorum. (a) A  todos se ex- 
tiendê  el duro yugo de la muerte y por el pri­
mer hombre tuvo su entrada , y fixó su dominación 
en el Mundo : (3) á todos igualmente alcanzará 
la resurrección á una vida immortal por la muér­

ete , y Resurrección gloriosa de Jesus.yPero qué 
diversa será la resurrección en quanto á sus dotes 
según la calidad de los; meritos ? No veis , pro­
sigue Pablo, que aunque todos los vivientes senv- 
sibles tengan carne , es muy diversa ¡la del hombre 
de la délos brutos, yl^s ñeras ? (4)' aunque, todos 
sean cuerpos , cjuanta distinción notaréŵ  ̂ fos 
CuerposSublunares, y Celestes?.(s) Aún dentro de 
las Rspheras es muy diversa la hermosura del Sol, 
y de la Luna de la de las .Estréllás , y  los Astros. 
(6) Pues asi con cierta proporción , y  ánalogiá se- 
Tá la resurrección de Ios-difuntos : Sk & fefúrreCtio 
mortuorum, (y) Los reprobos solo resuGitafán in-- 
corruptibles para ser eterno, pábulo!, .y alimento de 
las llamas 5 pero los Cuerpos de los Justos , auri-f 
que hayan sufrido las injurias de la mu^e^ aun- 
_____ _______ - qué ■

(2) Didym. ciim S.Hieron.fup.c.15, i.Cor.
(3) Ad Rom. c. 5.y. 12, ,
(4) i.Cbnc. 15. V. 39.

' (5) Ibid. V. 40. •
(6) Ibid. V. 41.
(7) Ibid. V. 42.



'bue -̂se hayan deshecho'en el Sepuldjro , resucita­
rán con los dotes de agilidad, claridad, impasi- 
■ bilidad , y sutileza , para ser, parecidos: según las 
.calidades de sus méritos á. la triumphante Resurrge- 
eion-de Jesn-Christo».

í De esta Theologia de Sari Pablo infería yo 
.( hablando hasta c donde, llegan las jurisdicciones de 
un di¿famen prudente, y permiten fas leye«: de,4a 
Piedad Ghristianaty que aunqua esta idiohosá fortu­
na sea corríun á los Justoŝ y herr aqrieb cya grande del 
Sehot:: Iniñú ociilî iri novifsimd qüando inŝ
tantaneamente serán todos los hombres corivocadoa 
por la Vo¿ espantosa de la Trompeta 4 eturii&gel|. 
Á ofeíaoSentencia' defimtte f e  trieritoS i,̂  tf^y 
Aciertas Almas grandes..que anticipadamente , gô saii 
gagea de la resurrección aun entre las sombras ̂  y  
cenizas del Sepulchrov EtStas se hallan n̂ . riiahos 
de Dios; y  aunque á t e  %riô áñlC54esMparC2:^i 
que acabaron'! sû  glortás f ' ;y4áirir#sŝ  ̂  ínofr Ies alcanr| 
za ia; jurisdiccibrr; tyrariaí de 14 ®«erte ; >vivfn  ̂^S 
paz exemptas: de sus iras ;,, y sus arírias; Non tám̂  
get iílos tormentum mortis y ̂ illi' Mém fuñp;im p0- 
qéi. Muere uoitopio^ íy iaunqri^itofecqi^pib 

h(«ar ŝüs Exefeias-repo dempstrtóq 
gubrCs f  aunque se rodée so Gadaverfe Tropííe^ 
é Insignias Militares ,. aunque se oyga el estruendo 
f e  las: descargas,: y el ruídof triste de ías; Gáxas,,

i  ̂ ■ :4. . vo-.; n . ,  - .1 .ariiir-:;!

(S) Ibid. V.

(9) Sap, 5.V.
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yunque se abrase al reáedof crecido numero de 
Antorchas , nada basta á quitarle á la Muerte la 
presa de las manos, entnedio de todos estos empe­
ños de la vanidad, y del capricho de los hombres 
se hace sensible , aún mas, que el de su Cada  ̂
ver , el pestilencial hedor de sus vicios, que es 
donde funda sus jurisdicciones la muerte, y los 
que le abrieron las puertas en el Mundo. (lo)

Pero muera -un Justo , falte enhorabuena dé 
€sta vida mortal un Heroe, un Soldado Christia  ̂
no 5 ai instante parece, que se le anticipan los ga- 
ges de la resurrección, que le espera , y con cier- 
4Í0S- dichosos preludios parece , se viste desde el 
Sepulchro de la preciosa gala de la immortalidad, 
que le aguarda: Cúm mm'tale h&e indmrit imm(yr̂  
talitatem. ( i i )  Qué bien parecen Iqs Trophéos, 
y  las Insignias Militares! Qué bien dicen el Bas­
tón*, y la Espada junto-al Cadaver de quien su- 
p(!)i desnudarla éii defenfa de su Religión , de su. 
R e y , y de su Patria ! Qué armonía tan oportuna 
hacen en sus Exequias el ruido de las Caxas, el 
estruendo de la Artillería , al que no le acobar­

daron estos horribles Instrumentos de la muerte, 
a f  que supo entrarse por medio de las balas,yasal- 
|af los Castillos, y Fortalezas Enemigas I Con 
quanta razón deben bramar de pena los Navios de 
Guerra , mucho mejor, que á vista de aquella só- 
bervia Tyro, quando anunciaban su ruina los Pro-

................................................................  _ phe- '

(lo) Ad Rom. cap.5. V. í 1 
l i i )  I. Cor. cap. rj. v. 51-* ,



/ptetás í UlítMe naves maris ] (i.a) Qué bien pa­
rece el Cuerpo todo de las Armadas Catholicas 
al lado de aquel, que supo manejarlo , y dirigir­
lo , poniéndose á su frente para las empresas mas 
gloriosas , de aquel, que supo ser Soldado ab 
tefcentiá fuá  ̂ dé aquel y que supo por éí mismo 
texerse los laureles, y guirnaldas y que le ciñen 
las sienes , de aquel , que supo encanecer en la 
Milicia, que quenta sus años por su integridad,y 
su innocencia, que su virtud es la época de su 
ancianidad dichosa 5 y si llega á sufrir el golpe de 
la muerte, es en una Ilustre Vejez : In fene&uté 
boim pknus dierum lleno de dias empleados 
todos en Servicio del R e y , y de la Patria l

Esta clase de Heróes , aun antes del dia de 
su Resurrección gozan ciertos anuncios , y prelu­
dios de sus fortunas, y sus dichas 5 su muerte pa­
rece, que se deshace entre sus laureles, y V ito ­
rias : Tune fiet Sermo y qui feriptus efi : abforptct 
eft tners in vUd.oria* (14) s  i Señores : vencen las 
tytañías de la muerte entre las cenizas dél Sepul- 
chro  ̂ allimismo se véa renacer sus Victorias, y 
Triumphos. Bien se le puede preguntar á la Muer­
te con el Aposto! : Ubi eft mers visoria tua, ?  
Ubi eft mors ftitmlus tuus (15) Donde está ,̂  a

(i»)

(14)
ht)

Ifaí.cap. aj.v. 
Genef 25. r. 8. 
I. AdCor. c .ij.



tyrató , O-el; tHumpho? de qufc. té envaneces,
ite jaBar?' Bónde están' tus armas , y tus fuer- 

zasf Qual es la giork-, que nos quitas ? Yo te voy 
cá proponer una especie de mysterio : Eccé m0 e- 
■:riunu ~ Yo te pondré delante una vidoria , que 
císe' ŝüefbe laureles , y íriumphos \ Ahforpr-
■ td est mors In Ajfdtoriat (17’) Yo te presentaré un 
hombre hijo de ^dán , y heredero de- sus desdi­
chas , y miseriasi, pero que' supo deshacer' con sus 

i Yidorias tus Yidoriasv í- Yo te pondré dekate un 
í)Soid^dpv, un̂ Ofieial>̂  un Genital de los Exerci- 
’íos , y Armadas Españolas, al que ignalnr^te res-
• petaron las -ondas , los Eurypos  ̂ y los ■ Golfos,
■ como las Montañas , y las Selvas, un HmSe  ̂que 
îgualmente supo dar cazad las-Armadas Enemigas, 

chmo 'Yahi'ir hrecha , y las Plazas.
• JSÍo > será̂  que yo forme un Poema
JSpico ó que cante una Iliada Gdiséa para la; pa- 
irentacíón de sus Exequias.? Aío será •preciso usar-el 
ddiomaide los^Prophetós en la -lumd de Tyro  ̂para

él &erpoí[lUstr¿ de Marina: s ŝus Qfidal^ ̂  y  
:sus Gefes salten á tierra á regar con la^ymas la 
funesta Pyra del Capitán General , Governador, y 

^Diredór de la Armada :' Naut¿e ̂  & ’unwei'JJ Gíá- 
%n - (i'S) •̂ Miichb

iTíejOr que yo conocen la obligación , que les asiste 
de- manifestar su • doler , y sentimiento : jijpmient

(16) Ibid.v. 51. *((
(17) Ibid.v, 55.
(18) Ezech. C.27. V. 29.
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fuper te carmen luguhre , plorabunt in amaritudiné 
mimce planüú amarifsimL (19) Quiero confirmar­
les los generosos alientos , que aprendieron de su 

■ Gefe Exeelentisimo. Pienso renovarles en la ama­
ble memoria de sus heroicidades sus triumphos. 
Voy á descubrir el verdadero carafter del valor, 
y la Nobleza de un Soldado digno de este nombre. 
Estos serán los dos Ramos, en que daré dividido 
mi Discurso. La Nobleza de un Soldado Chris­
tiano lo sigue , y acompaña hasta el Sepulchro : 
el valor, y la fortaleza de un General Christiano 
sabe atacár las iras de la muerte , sabe levan­
tar Trincheras desde el Sepulchro , le es su mis­
ma Tumba Baluarte contra las fuerzas de la Par­
ea , sabe formar Armadas entre las sombras, y 
iobreguezes del Tumulo , para sorberse en su Vic­
toria sus Viétorias. Y  este es el Elogio Funebre, 
que intento dár á la amable memoria del Excelen- 
tisimo Señor Don Juan Navarro , Marqués de la 
Viéloria , Cavallero del Orden de San Genaro, 

Capitán General de los Exercitos , y Reales 
Armadas. Implorémos las asistencias 

de la Gracia.

AVE MARIA
B SER -

(19) Ibid.Y. Y. 31.



to

m m  MORTALE HOC INDUERIT , &̂ e.
I. ¿iJCor. I 5. x;. 54.

N T R E  L A S  B IZA R R A S 
Fábulas , que la Gentilidad 
disGurría de las hazañas de 
Hercules y no. es importuna 
aquella Asamblea de los Pio^

• ses , en k, que Palas le ofre- 
cia el Escudo Apolo le 
preparaba el Arco, para dis­
parar las flechas y Mercu­

rio le cenia la Espada ; pero aquel Heróe, qué 
havia de vencer los Gervéros , ks Hydras^ y 
otras fieras , y monstruos  ̂ hacía mucho mas apre­
cio de la Clava que se havk formado con sus. 
manos. Dat clypeum Vallas y curvat mihi Delius- 
arcum , enfts Mercurij cingit honore latus 5 Claves- 
tamén Mhi fola- decHs yigeñtiliâ  dona (ibnuO'*̂  nant 
tnajpr efl ^oria parta manu. (30) Pero no es ra­
zón enretkr en los obscuros laberynthos de laa

(ao) Solorzan, Emblem,
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ficciones iPoetIcas las solidas verdades, queinten  ̂
to establecer en este día. La Nobleza hereditaria de 
nuestro Excelentisimo era la mas acendrada , y  
distinguida en España. Fue hijo del Capitán Don 
Ignacio Navarro, quien en la defensa del Casti­
llo  de San Andrés de la Plaza de Oran, recibió 
veinte heridas de los Moros , de las que murió 
Cautivo en Argel. Pero es mucho mayor el ex- 
plendór, que adquirió con sus hazañas el Mar­
qués de la Viéloria; son superiores los esmalteŝ  
con que brilla en este grande Heróe la ilustre San­
gre de su Casa. La Nobleza én el Idioma de las 
Santas Escripturas no está vinculada añn á las 
Coronas, y los Cetros. Dichoso es aquel País, 
cuyo Soberano es Noble : Beata terra, eujus Réx 
nobilis efi, (21) A  los ojos de Dios yá há havi- 
do muchos, que entre los Cetros, y Coronas hán de­
generado de las leyes de una verdadera Nobleza. No 
es siempre esta Patrimonio de los hijos, ni es pre­
ciso , que los hijos la aprendan , y hereden de 
sus Padres. E l Santo Rey Ezequias tuvo la poca 
fortuna de ser hijo de Acház, y la desgracia de 
ger Padre de Manases. E l Santo Rey Josias fue 
hijo de Amón, y Padre de Jechonias, (22) cu­
yas impiedades detestables se abominan en las 
Santas Escripturas. Si la Nobleza no tuviera otros 
Gondudos , que las venas , ni otros principios, 
que la Sangre , quien podria distinguir la de los 
__________  B 2_______ Ce-

(21) Ecele*. c.io. v,i2.
¿22) Math. c. i.Y. 10.
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Cesares de los ‘ hombres mas despreciables de el 
Mundo Si para la Nobleza solo se huviera de 
considerar el mérito de los Progenitores , y Ascen­
dientes , si fuera necesario para calificarse de No?- 
ble ir á desembolver las ‘Historias de los pasados 
Siglos, cómo podría la Nobleza Christiana librar­
se de las iras de la Muerte Cómo podria tener 
jFealidades , si solo consistiera en cosas, que ya 
pasaron, y no son, ó al menos no son dignas del 
que quiere , que lo tengan , y lo aprecien por No­
ble ? Pero como la Nobleza de las almas es solo 
la serie, y la sucesión de las virtudes , aunque 
en los delirios de la fantasía mundana sea la Pus  ̂
tre Cuna el principio de la verdadera Nobleza, 
en el juicio dé la razón las almas no tienen otra 
prosapia , que las acciones , y virtudes, conque 
se ensalzan , y se ilustran : Frobativirí gems vir­
tutis profapia eft, itd animarum genus virtutes 
junt  ̂ ficut hominum genus homines , decía el Gran­
de San Ambrosio* (23) A l ver el Señor á los 
Israelitas manchados de sus maldades , y delitos 
les decia , que en sus Divinos Juicios eran lo mis­
m o, que si fueran hijos de Esclavos, y de Ethyo^ 
pQSyNum quid nonuffilij Mthyopum vos eflis mihi 
filij Israét, ait Dominus. (24) A  Noé lo aclama 
la Santa Escriptura, no por el origen de los An­
tiguos Patriarchas, ni porque era de la Sangre dg. 
los hijos de Dios, sino porque era justo, é inno_

cente

(23) Ambros* lib. de Koé, &  Arca,
(24) Amos c. 9. v. 7-
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^̂ rite en sus. Divinos Ojos. ISÍoé vir juflus , útqne 
p̂ rfeCtus fuit in generationibus fuis. (25) E l Hi­
jo de Dios se llama Grande , porque era Santo, 
y salvarla á su Pueblo de sus pecados, y deli­
tos. Por lo mismo añade el Evangelio,^ que su 
Rey no no tendría fin ; E í regni ejus non erit fi­
nis \ (25) porque Ia verdadera Grandeza , que no 
está sujeta á los estragos de la Muerte solo con­
siste en la virtud, y en la innocencia, y en ha­
cerse Util con acciones heroycas á los proximos. Y  
para que yo explique con mas libertad mi pensa­
miento , digo, que la Nobleza Christiana , bien 
sea heredada , o adquirida , es una dichosa vio­
lencia , es una apreciable necesidad de abstenerse 
de todas las acciones viles , é infames , y un cier­
to alienta , y resolución para todas las empresas 
sublimes , y magnificas. Ved aqui en la subdivi- 
sionde la proposición primera del Discurso el ea- 
raíterdela verdadera Nobleza, y los colores mas 
.proprios, con que debo imprimiros la Imagen mas 
natural de nuestro Excelentísimo Difunto.

Nado en Mecina, el año 687. y desde lue­
go descubrió unas luces claras ,  un Ingenio subli­
me ,  unos rasgos de la grandeza ,  con que lo ha- 
via de honrar la Providencia^uer eram ingenio- 
Jus , <S? Jbrtitus fum aniinam boñam ,  decia de sí 
mismo un Monarcha de Israel: (29) y con lade- 
, , ^  bida

(15) GeneP. 6* V. 9.
(»6) Liicv c. I V. 33..
(J?) Sap. c. 8. V. ig"



bida propoicion tuVo su lugar este Texto en el Jo­
ven Marqués de la Vitoria. Desde luego se sintió 
atraído de la gracia, y prevenido con aquellas 
bendiciones de dulzura , que lo sacaron los ar­
dores de la Juventud, entre los honestos exerci- 
cios de las Artes Liberales. Poseía con perfección 
varios Idiomas. Su Espíritu se hallaba cultivado 
con una vasta erudición en las Historias Sagradas, 
y  Profanas, de que pudo ser testigo qualquiera, 
que en la conversación mas familiar lo oyera, y 
lo tratára. Se extendió al delicioso , y dilatado 
estudio de las Mathematicas : Facultades, que le 
proporcionaron aquel talento , y prudencia Mili­
tar, que tanto apréciaron nuestros Soberanos , co­
mo que tuvo el honor de servir á cinco de nues­
tros Reyes, distinguiéndose todos en remunerarle 
sus Sejvicios , hasta elevarlo al Superior honor 
de Capitán General desús Exercitos, y  Armada. 
Testigos fueron de estas verdades en la Italia, el 
Piamonte, la Cerdeña , la Mirandula, y en Es­
paña , el Principado de Cataluña, y las Castillas, 
aún antes, que entrando en el Cuerpo de Marina 
llevase mas adelante sus Vidorias, y dexase im­
presos en iás ondas aquellos vestigios, que pro­
ponía como Enigmas inexplicables Salomón , quan­
do desafiabaá todos, que le enseñasen las sendas 
de una Nave, que dulcemente atraída de los Vien­
tos se abre camino por medio de las Aguas ; Fzam 
ISíavzs in medio Mari, (28) Su aplicación, y sus

taréas

(a8) ProT.c.jo. V, ly.



t a f e a s I n c e s a n t e s ,  y  continuas; trabajó eru-*̂  
4itasX>bras Militares, y Polyticas, donde se ha­
llan en preciosas Laminas gravadas de su mana 
todas Funciones, y Batallas, sin que años, 
y 8 meses de Servicio lo desviasen de estos afa­
nes en su edad mas abanzada  ̂ Su. P i e d a d y  de- 
yocion se hacia visible á todos en su Casa , y  en 
los Templos, de moda , que si se fixa la vista 
en sus preciosos dias se verá el caraéler, y la 
Imagen de la verdadera Nobleza  ̂ un hombre in- 
capáz de abatirse á las acciones viles, un Cava^ 
ilero siempre dispuesto para las, Empresas mas ŝ  ̂
blimes, y  elevadas^

De Eleazaro , dice ta Santa Escriptura , que 
quando le convidaban á j&ltar á las Ceremonias 
Hebreas mandadas, é intimadas en la Ley sobre 
ía calidad , y elección de comidas immundas , aeom 
scjandole. a^uno? Amigos , y  Patricios , disimu— 
lase con Antiocho esta legal observancia y para 
librarse de la muerte , estimulado de su misino 
Nobleza empezó á< hacer unas reflexiones^muy dig­
nas de imprimirse en lóŝ  corazones de todos aque­
llos , qüe* se; glorían de una Nobleza. Chrisliana t 
Coepit cogitare Matis'y. ere fine&utis: fiiee eminen̂  
tiam dignmn. y & nobiiitatis canitiem y & eptimee 
á puero converfationis añuŝ  (2g¡̂  Se acordó de 
su Juventud , y su crianza, tova presente la ilus­
tre vejez y las venerables canas  ̂ enriquecidas, con

las; í

Macháb. 2. c. 6, v. a^.
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las virtudes , que havia praSicado- tantos anos, y 
alentado con tan generosos pensamientos juzgó , no 
era cosa digna de Eleazaro, conservar la vida a 
costa de ficciones , y mentiras , ni manchar su 
ancianidad con una acción tan baxa. Qué dirán 
los Jovenes en los futuros Siglos , si ven , que 
Eleazaro faltó á la verdad, y profanó la Ley por 
conservar la vida ? Primero sufriré todos los mar- 
tyrios , que me esperan , que manchar con un bor­
rón tan negro mi opinión , y  mi fama.
' De Samuel, dice la Santa Escriptura , qu3 
haviendo ungido á Saúl de orden del Señor por 
Rey de los Hebréos, hallándose yá cargado de 
años, y de Servicios por la Religión , y el Es­
tado , se explicó un dia con toda la Nación en 
estos precisos ta:minos. Yá haveis visto lo que he 
trabajado por vosotros , me hé puesto á vuestra 
frente contra los Philistéos enemigos de Jsraél, hé 
destruido el culto de los Idolos , hé aplacado al 
Señor, quando le havian indignado , y provoca­
do vuestras culpas. Ahora bien. Ay. alguno, que 
pueda quexarse de mi conduéla  ̂ Hé admitido ja­
más algún interés de vuestras manos ? Hé calum­
niado á alguno, lo hé dexado, ú oprimido injus­
tamente ? Ea , levante la voz , y hable delante 
del Señor , y de su .Christo, Empezó á aclamar 
el Pueblo todo su integridad, y su innocencia : y 
para asegurarse Samuél de esta Solemne Protes­
tación del Pueblo , concluyó de este modo : E l 
Señor será testigo , y  el Ungido del Señor lo de­



pondrá también , que ninguno ñe vosotros tieñe, 
íue alegar contra mi conduda , é innocencia : 

ejf mihi Dominus , & teftis Chríjlus ejus'̂  
'quod non inveneritis in manu mea quidpiam\ &  
dixerunt ̂  Tefiis. (30) Ratificó el Pueblo otra vez 
la aclamación de este Heróe nobilisimo 5 y  veis 
áqui 5 Señores  ̂ lo que hará immortal la gloria, y 
él honor de un Magistrado) ó de un General de 
las Armas Christianas.

Es algo arriesgado el empleo de la Guerra t 
el ardor Marcial tiene en la tierra sus embosca-* 
das 5 y sus Minas , halla én los Mares sus Scy- 
llas  ̂ y Carybdis , donde es menester toda la in­
dustria de ülyses^ para no perecer en sus gargan­
tas. E l luego  ̂ y  ̂ el calorde una Vidoria suele le­
vantar ciertos humos , que obscurecen la r a z ó n y  
no la dexan en estado de discernir varias accio  ̂
nes 5 que manchan la Gloria de Una Nobleza Chris-̂  
tiana. Qué gloria será poder hacer este desafio de 
Samuel á sus Soldados^ y á sus Tropas un Capi­
tán 5 despues de haverlos mandado muchos años ! 
Be uno de los mas Ilustres Generales de la Fran­
cia, en el Siglo pasado en tiempo de Francisco 
Primero , pronunció su Secretario Una Oración Fú­
nebre tan eficáz ) tomo concisa. Béspues de 32? años 
de Servicio ( hablaba de Bayardo conocido vulgar­
mente por el Valiente de Terrall en el Belfinado) 
despues de 3  ̂ años de Servicios murió tan pobre^

C como

(30) I. Reg.c.ia* v.y



t
como nació. (31) Y  que deberla yo decir de el 
Exqelentisimo Marqués de la Victoria despues de 
jT^óailos, y 0 meses de Servicios los mas distin­
guidos, y gloriosos ? Con que satisfacción podré 
yo poner al Cuerpo de Marina por testigo de ma­
yor excepción á favor de la integridad , y desin­
terés , con que siempre desempeñó las serias con­
fianzas, con que nuestros Soberanos lo honraron? 
Y  si las acciones viles abaten el espíritu , y le 
borran las idéas de las Empresas sublimes, y mag­
nificas , no hay paso mas llano para las heroy-
cidades, que una IMobleza, que no há sabido des­
lucirse con acciones reprehensibles , y bastardas.

De David se quentan las acciones mas su­
blimes, y gloriosas en las Santas Escripturas- Ar­
regió la policía , y disciplina del Estado 5 pre­
paró caudales prodigiosos para fabricarle á su Dios 
un Templo digno de su Soberanía  ̂y de su Gran­
deza  ̂ tuvo el honor de traerá su Casa el Arca 
del Testamento, como si dixerámos , tuvo la for­
tuna de hospedar al Señor en su misma Casa  ̂nun­
ca supo vengarse de las injurias, y ofensas come­
tidas contra la Augusta Dignidad de su Persona. 
Hallándose una véz fatigado de la sed, se acor-* 
dó de cierta Fuente, que havia en su Patria 5 oyé­
ronlo unos Soldados , -y atravesando con intrepi­
dez admirable los Esquadrones Enemigos, le pu­
sieron delante un vaso de agua de la Gistenra de

Be-

(51) Cauün. Cort. Sant. tom. 2. fol. 146.
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9̂
f ie lá i: pero -aquella almá tiobllíslma , consideran  ̂
do , q-tie si se exprimieran los crystales de .̂ quel 
vaso , correría Ja Sangre de uinoe hombres tan va­
lientes, que arriesgaron sus vidas, por darle aque­
lla satisfacción , 5̂ aquel gusto", no se atrevió á 
bebería , y la ofreció á su Dios en Sacriíido: (32) 
Libavit eam Domino* %\x Clemencia se distinguía 
en todas sus acciones : dos veces tuvo á Saúl en̂  
tre sus manos , y nunca fue ofiado á levantarlas 
contra el Cliristo del Señor f estuvo tan distante 
de adulaciones Jisongeras, que quando el Amale- 
cita le traxo la noticia de la muérte de Saúl  ̂ hâ  
ciendose agresor , y patricida,, quando Baana , y 
Rechab dieron muerte á Isboseth , y le traxero n 
su Cabeza, horrorizado de maldades, é insultos 
tan detestables , ,y  tan viles , dexando, salir á su 
Real semblante el enojo., se explicaba de este mo­
do. Vive el Señor , que es el que me há librado 
de todas mis angustias, y peligros , que no vivi­
rán hombres tan malvados , que se lisongéan con 
acciones tan enormes ganarme la benevolencia, y 
confianza. (33)

Estos son , Señores , los pensamientos subli­
mes , y magnificos , que inspira el corazón la 
Nobleza. Véd aqui lo que no puede borrar con 
sus sombras, y sus capuces la muerte. Y  si déla 
Magdalena decía Jesús en el Evangelio , que en 
todo el Mundo se publicaria la generosidad d«

C 2  aquel

(32) 2. Reg. C.23. V. 16*
2. Reg. c. 4. V. 10.
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aqiiel precioso baísamo: q,ue derram^en obsequio, 
de¡"Christo  ̂quién podrá contener el purísimo olór̂  
qû  exhalad: estas heroycidades tan altas ? (34) 
Pues ahora : quién pod rá decir , que el Marqués 
de la YiQíoria supo vengarse de nadie  ̂ aunque 
se sintiera ofendido y agraviado ? Quándo faltó 
aquella moderación 4 y compostura  ̂aquel ayre de 
ho.mbre verdaderamente grande  ̂ que á todos in­
fundía veneración y y respeto ? Quando no fue 
dueño de sí; mismo y para no, envanecerse con las, 
singulares confianzas, que debía á nuestros Reyes .̂ 
hasta, quererse hospedar en su misma Casa ( seame 
licito explicarme de este modo  ̂ pues un Oficial 
de Marina no tiene otra Casa , ni Palacio , que 
el Navio, que manda.,)YÍraxo á estos Dominios 
las Augustas Personas de nuestro Inviéto Monar- 
cha el Señor Don Carlos Tercero , de la Reyna 
nuestr̂ a Señora Doña. Maria Amalia , que en paz 
descanse , desús amados hijos ,  y llevó* á Italia 
la  Serenisima Infanta Gran. iDuquesa de Tbscana: 
conduxo á España la Serenisima Princesa de As­
turias : Lo honró el Rey con la Vanda* del Or­
den de San Qenaro , lo declaró Capitán General 
de sus Exercitos, y Armadas 5 Empleos, que pue­
den honrar á las Personas Reales , y efeélivamen- 
tc som distinciones muy raras , y pruebas las me­
nos equivocas del amor , y confianza , que debió 
á nuestros: Reyes. Un Heróe, que parece lo des­

atinó la Providencia 9, para llenar de gloria nuestros 
Fastos , y darnos la verdadera idéa de la No- 

^  ble-
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Nobleza'Glirlstiana. Pero aún no se pi’edjn com- 
prehender las heroycidades del Marques de la Vic­
toria 5 no es fácil distinguir sus Empreias subli­
mes , y magnificas , sino lo miramos como Sol­
dado Valeroso , ŷ  Capitán. General: de los Exer­
citos  ̂ y Armadas.,

Entré en la Proposición segunda del Discur­
so. Y  si la Nobleza Christiana goza ciertos ga- 
ges de immortalidad, el valor es una virtud ce­
lestial  ̂ es; un reflexo: de la. virtud Omuipotente,, 
que se hace venerar de las Criaturas todas, sin 
que le alcancen , ni las voracidades del tiempo , ni 
las jurisdicciones de la Parca. El mismo Dios quie­
re ser conocido , y' respetada por Dios dé los Exer­
citos. (35): Los Prophetas lo. pintan en Carroza de 
Fuego- rodeado de Tropas encendidas , á cuya 
vista tiemblan las Columnas deí Cielo , se parten 
las piedras braman los Abysmos  ̂ y todas las 
Criaturas se llenan de pavór> y respeto* (36) Di­
ce , que es suya la suerte dé la Guerra , en las 
Santas Escripturas. (37')' Las Viélorias , enseña á 
los mejores Generales , no dependen de la' multi­
tud de las Tropas , ni de las fuerzas del Exereito. 
(38) Quiere , que una robustez toda Ce'estia* sea 
la que decida las Batallassiéndole tan rgrad'bles 
al Señor las Empresas; Militaresque no sabemos,

se:

(35) Ezech. c. 14. V. ir..
(36) Job. c. 25. V. ir.
(37) i.Reg. c. 17. Y. 47*



se haya parado el Sol , para oír la eíoquencia
de Deiuostiienes j y Tulio , ni merecieron ta aten­
ción de este Planeta los Basilios j ^Nazíanzenos , y 
Chrysostomos, pero si suspendió su carrera para 
ver los prodigios de un General del Pueblo He-̂  
breo. (39) Gas Estrellas se pusieron en Cuerpo'xle 
Batalla para pelear conixa Sisara  ̂ (40) E í Padre 
de todqs los Creyentes quiso tatíibien gozar los 
iauréles de la Guerra , y supo destruir quatro Re­
yes con sola la tropa de sus Criados, y dom esti­
cos. .(41) La fe de un Soldado Romano la alaba 
Christo en el E v a n g e l i o y  asegura s no tiene quien 
io iguale en Israel , porque cornparó el poder de 
Jesús para obrar prodigios con la authoridad de 
un Capitán en los Soldados de sii mando: (42) y 
á otro Oficial Romano fué embiado San Pedroj 
para recoge á la Fé las. primicias del Gentilismo* . 
(43) Los Soldados llenan los Fastos, y Annales = 
de la Iglesia  ̂ y un Sebastian,,- Mauricio , Marioy 
Olymplades, Leoncio , y otros muchos han vesti­
do el Uniforme de Christo , despues de haver 
servido á sus Soberanos en el Mundo llenos de 
Vitorias , y de hazañas.

La falsa Sabiduría del Siglo , aquellos Espí­
ritus 5 que se creen ilustrados en medio de las

'.ti- :

(39) Jofiié c. IO, v. 12.
(40) judie. C. 5. V. 20.
(41) Genef. c. 14.
(42) Maíh. 8. V. IO
(43) Aélor.c. IO. V.I3,;'



tinieblas , que íes cercan, se persuaden , que et 
valor de un gran Soldado no se conforma bien con 
ía humildad , y sencillez de la virtud Christiana* 
A  este parecer se inclinaba Tertuliano 5 (44) pero 
éste es un error grosero opuesto á las Santas Es­
crituras , y convencido con repetidas experiencias 
en el Nuevo, y en el Antiguo Testamento. Quién 
podrá con mas intrepidéz presentarse al Enemigo, 
que el que no experimenta los temores , y desma­
yos de una conciencia delinquente, que de todo 
se asusta , todo lo teme, y lo rezela , y á cada 
paso se prfesume una trayeion , y un homicidio, 
como experimentaba él desgraciado Caín , infeliz 
principio , y desastrada imagen de todos los pê  
cadores, y los reprobos ? (45) Quién podrá tener 
mayor confianza en medio del estruendo de las 
armas , que aquel, que creé los derechos de una 
alma immortal forniada á la ImageiT' de Dios, y 
redimida con Ja preciosa Sangre dé JESÜS , y mi­
ra á la muerte con una llave dorada en las manos 
para abrirle en el impyreo la eterna posesión de 
sus trabajos , y sus meritos ? La firme persuasión, 
que tenían los Godos de la immortalidad del alma 
en medio de todos sus errores los hizo tan formi­
dables en la Europa. Esta sola confianza le hacia 
á Judas Machabéo despreciar Ja multitud de ene-

mi-

(44) Tertíil. de Coron. milit.
(45) Genef c. 4. V. 6 .
(56) Machab, 3. v: 19*



^4
nxigos , que to Gercaban , y buscaban, y venGer 
opn un puñado de gente los Generales de Antiocho, 
qye confiaban en las terribles fuerzas îe su Exer—̂
cito. (46) . j , -n

A  la verdad todas las Viaonas de lo- ra-
eanos  ̂ si se comparan con el valor de los Gene­
rales Christianos  ̂ se hallarán llenas de errores, y 
defedos. Quantos Scipiones , Aniiibales ,̂ y Alexam 
dros podíamos contar en nuestra España ! Si Da­
rlo huviera llamado á Alexandro á los espaciosos 
Campos de Mesopotamia , y huviera podido em­
plear todas sus fuerzas, que distintas serian las re­
sultas de una Guerra , en la que solo pudo pre­
sentarle á Alexandro en las estrechezes de Y son 
otros tantos Persas , como Griegos Se glorian estos 
de haver vencido a Xerxes, n quien las Historias 
comparan á un Ciervo , que conducia al Enemigo 
una manada de Carneros. Estos son los Heroes de 
la Fama. Estas son sus Historias tan cslebradas, 
y aplaudidas. Pero no vemos le estorvara á Cons-, 
tantino salir del Oratorio de rezar las horas con 
los Obispos, para conseguir Vidorias corítraMa- 
xencio , Maximiano, y Licinio , ni al gran Theo­
dosio las Oraciones, que pedia humildemente a 
los Monges para derrotar las Tropas de Maximo, 
y Eugenio. A  Heraclio no le sirvió de estorvo la 
ImagSi de la Santísima Virgen , que llevaba en sus 
Estandartes, y en que puso toda su confianza pa­
ra salir triumphante de los Persas. Y  nuestros

M c-

(46) Machah. 3. v i 9-



.̂ppnarchas Españoles todos rSiw kuréles 
.forias siempre las han atribuido humüdes á 
Jas asistencias del Cielo. Pero para daros la idea 
-verdadera del valor de un Soldado phristiano, di- 
,go Señor^ , que este se redu ce á no-bolvefjan̂ ^̂  ̂
espalda al Enemigo por temoir de la vida  ̂ y a 

.ser dueño de sí mismo , teniendo domadas,, y  yen- 

.cidas sus pasiones 5 y en estas dos .qualidades ,  con 
que doy subdividida la proposición segunda del 

..Discurso v^éis el yerdadero . carâ Ŝer de qn Sol- 

..dado Christiano , que anticipadamente goza varios 
gages de immortalidad con la heroyeidad de sus 
hazañas.

, '  ̂ ? que hay retir^^s Militares, que hay em­
boscadas, y ardides, que el mismo valor , y la pru­
dencia Marcial las didla,y las dirige, pero nunca le se- 

, rá licitom .un Soldado holyer la espalda al Enemigo 
por temor de la vida , ó de los intereses temporales. 
Esterería un borrón, y una mancha de su fama, que 
desluciría tot^s sus hazañas triumphos. JMuncase 
havra ¡visto algún Generalm^fatigadoque Judas Ma- 
chabéo, en su ultima Guerra contra Bachides. (4^) 
iLas mejores Tropas sorprehendidas, del terror, y del 

..espanto le dmmpararon cobardes , y se halló solo 
< Goq foo. hornbpes i, ..para-embestir á un Exercito 
¡ numeroso ,. que solo el Ala denecha se compdnia de 
í2oy. Infantes, y dos mil Cavallos. Persuadianle á 

. Judas sus Oficiales,, se retirara , y reuniera sus Tro- 
y que buscara despues sus Enemigos. Pero el 

---- ---- ------B -■  .... :Va-

(4-7) I. Mach. c. 7.
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Valeroso Machabéo , enseñando á todos los 
nerales , que importa menos la vida ̂  que el honor 
de la Religión , y del Estado , se explicaba de este 
modo : ̂ ^y?f , iflamrem facere, ut fugiamus ab̂  
nm-iuferarms crimen glori¿e noftr̂ . (48) Sera ra­
zón  ̂ que pongamos este negro borrón á nuestra hono­
ra ? Hemos de bol ver ignominiosamente la espal­
da al Enemigo? Si há llegado nuestra hora, eŝ  
perémos la muerte con valor, y con aliento, y hagá­
mosle comprar bien caras nuestras vidas á De­
metrio. Estos son los pensamientos, qué inspi*- 
ra eí valor, y la fortaleza de un Soldado, que 
solo teme ofender á su Dios , y faltar á la® coli­
gaciones , que le asisten. Y  veis aquí, Señores, y 
la conduáá de nuestro Excelentisimo Marqués de 
ia  Vidloria.

Sirvió al Rey en ios Exercitos de fierra , y 
supo mandar sus 'Reales Armadas. Yá ^  vé > que 
estas dos facultades , si se saben con perfección  ̂
han de estar juntas, ■ y reciprocámente sé; a^udan, 
y se enlazan. Es constante  ̂ qué la Miarma pide 
cierto talento Militar, varias instrucciones , y noti­
cias peculiares, que no son precisas en la Tropa 
de Tierra, y que en aquella-s Armadas^  ̂ que dis­
puso Salomón en Asiongabér Puerto de la Iduméa 
en el Mar Bermejo , (49) que déspues imitó eí 
Rey Josaphát, lé embió el Rey de Tyro Ofiéia-
les diestros de Marina para que las mandasen 

cou

(48) I. Mech. c. 9. V. 10.
(49) 3*Reg. c. 9. V. 27.



ebn acierto \  viros nauiwóS\ ^  gfiaros ma­
ris, Pero como quiera que loa Navios no han 
de entrar en las Plazas 5 el Oficial de Marina ha 
de saber acercarse, á los Castillos, abrir brecliasy 
levantar Trincheras \ dirigir un #salto:, y todaís las 
operaciones Militares de la Tropa de Tierra y si 
ha de llenar las obligaciones áe su cargo* La 
Ciencia Militar es una sola  ̂ aunque divida en 
varios ramos, á manera de las facultades Sagra* 
das, que solo estando unidas , no se consideran 
ímperfeélas* ’

:' E l Marqués de la Viélorla captes de incorpo­
rarse en la Marina  ̂ havia encanecido en, la Mi* 

ij y en Ñapóles  ̂ en Cerdefja, en el Piaition*
te , la Miraiidula; y en Castilla en Aragón , y; 
en Cataluña havia acreditado sus talentos , y de* 
sgmpeñado las Empresas mas arriesgadas *de la 
Guerra  ̂ Eisputó con valor el paso de San Ose­
to .al Principe Eugenio de Sabpya , defendió, 
el Castillo de' Eoütolio  ̂ impidió el paso deí 
Eio Ádda: ai Enemigo  ̂ sirvió de Ingeniero en 
el Sitio del Castillo de Milán , se distinguió 
en las Batallas de Zaragoza5 de Villaviciosa., y 
de- Biruega  ̂ executó la quenia de Mambjanc, y, 
la demolición de Monroje % y la Selva :, en el 
Principado de Cataluña* Agregado á la Marina 
mandó el Navio la Castilla en la Esquadra del 
General Don Francisco Cor ne jopa ra  la rendí-, 
cion de la Plaza de Orán. Conduxo ias Embar- 
caetones de Transporte 5 dirigiendo el desembarco

T>2 del
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del ExerdtOi ' Péró ' lo que lo hará vivir siempre 
en la memoria de los Generales Españoles , será 
la Batalla de Tolón en Cabo Cicie, donde con 
^lo: 13, Navios de su mando , se quedó dueño 
deí Mar de batalfe. cóntra la Esquadra del Almi­
rante Matliia'erf 33 de este mes el año de 4 4 , 
coinpuesta de 4  ̂ Navios de Guerra. Fue varias 
veces'Prisioneró , pero nunCa bolvió la espalda 
ai- Enemigo , exponiendo su vida innumerables ve­
ces ,• que no refiero cón  ̂individualidad , porque 
no es mi asumpto, como dixe al prinGipio , for­
mar una Iliada , d Eneida de este digno Capitán 
de Mar 5 y Tierra  ̂ Baste decir  ̂ se halló en 4 Si­
tios* y m 4 Batallas Genéraíes , en 38 Funciones 
partieulares  ̂ én 8 Ataques , y  Abancés* '

' Ea fortaleza -Chriftíáná sabe Cónténer los ex­
cesos de la irascible y para que no degenere en te­
merarias presümpciones, ó se precipite en deses­
peraciones 5 y desmayt  ̂ , qñe son- ios d éXtré- ’ 
ihos viciosos i, dé qué ha de hüír̂ Já fottalézá} 
no perder el cáraéter de virtud entre lás -quatro 
G^dinales. Pero como podrá guardar eíle eqUili-’ 
brío, quien no sabe lo que es la virtud de la tem- 
jpíanza ni sábe Véñceráe á sí misnio“, ni domár' 
^  pasiones, ŷ  apetitos , viviendo en íá mas Ver-̂  = 
gonzosa esclavitud de sus placeres , y torpezas. 
Eña verdad debía gravarse en el corazón de to­
dos los Soldádos Christianos.

- Señores ; no fue el Peyne,’
ni el Espejo de Dalida, sino la qukada del Ju­

men-
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Los Soldados 5 : que Gedeón escogió para vencer 
á Madian solO; fueron unos pocos , que no se ar- * 
rojaban al agua á. saciarse en sus cryñales , des­
cuy dándose tdel Exercito, 4 e los Madianitas , que: 
los buscaba, por la escalda* El Reyno de los Asy-  . 
rios pasóla los Medos  ̂ de estos á los P ersas, 
despues ú los Griegos , de estos á los Romanos.
Y  si consultamos, las Hiílorias , no hallaremos 
otro origen de la ruinad de estas Monarchias tan 
famosas, sin© cl v lux©;, los |daceres v ;y, los vicios, 
que les robo violentamente el valor y las fuer- 
zas. En el Sepulchro de Sardanapalo ultimo Rqr 
de los Asyrios se. pusov un. EpkapMo. ̂  que se po-. 
dia fixar en el de;uri. I icto ’,uo mri Buytre
ĥ beú '̂ Yiiqiicê Ufñqué. edi i qámeufî ue- exatunam̂  
libido hamit aa illa, facent multa. , S  pr a clac a • 
relMa.- (50) Solo tuve lo que comi  ̂ y I0 ' que 
bebi, solo tuve misí placeresv:Y torpezas.  ̂ perof 
ó. quantas  ̂ y. que Agrandes eOsas he^pcrdidoride- 
les. bienes ,-que gOjzó sobre ía^rierral Lb^ Godos^. 
dice Salviano , saquearon á. Roma , porque eran 
mas continentes , que los Rdmanós, y auiso el 
J^nOrilimpiar ;con sais larmas . las Immundicias de-- 
la fierrâ  . (51) ■ En nuestra España las culpas  ̂ *
Y los vicios abrieron, las puertas á los'Arabes, 
y  de ios Sibaritas, sea Fabula , ó Hiftoría , re-

*(•50)’ * Pknarc. orati i . de Alex. fort. 
($1) Caufin. tom.2. Seél.
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fieren los AutoréSj (§2) qüe llego á tanto el lukô  
y  la nimiedad de sus placeres , que llevaban los 
Cavaliosá sus festines*, y Theatfos, y les enseña- 
baña danzar al son de sus Conciertos , y sus Mii  ̂
sicas* Tuvieron Guerra con los Crotanienses , y 
haviendoseles disgustado un Maestro de Danza , les 
aseguró á los Crotanienses , les entregaría á dis­
creción todo el Exercito Enemigo. Salieron al 
Campo los Sibaritas fiados en la multitud de sus 
Tropas, llevaba la Caválleria la Vanguardia del 
Exercito V pero el Danzante havia juntad 
multitud • 'prodigiosa' dé Músicos , que immí 
ménte empezaron á tocar ks 'Contradanzas, que 
sabían los Cavallos. Executaron estos las habili­
dades, que les havi^n enseñado sus Dueños , der- - 
tibandoíos en el suelo , y poniendo en confusión, 
y desorden toda su altanería, y su sobervia.  ̂

Las diversiones., para que merezcan el nom­
bré de indiferentes han de tener toda la’ rnodera- 
cion, y  las reglas de una Ghriátiana Eatropelia. 
En todas las habilidades , que pueden en sus oca­
siones , y á sus tiempos adornar á Un Cavallero 
Christiano , sobresalía sin comparación el Mar­
qués de la Vitoria. Pero quándo faltó por esto á 
1^ reglas de la moderación, y la modestia ? Quán- 
do se olvidó de las obligaciones de Christiano , y 
de Soldado ? Quándo interrumpió sus Estudiosi 
SUS trabajos, y taréas ? Quándo no fue un Padre

• el

{52) Solorzan. Erablera. 3 y.



cJ mas tierno, y el mas amable con su Familia^ 
Quándo dexó los Exercícios de piedad en su Ga- 
vinete, yen la Iglesia? Todos sus días estaban 
llenos de sus fervorosos Exercieios f al fin siempre , 
vivid con el Santo temor de Dios , sujetas, y 
moderadas sus pasiones y asi tuvo la fortuna de 
morir como hpmbre, que espera de su Dios las 
mas dichosas recompensas,

Én los pocos dias de enferrnedad edifico á 
todos su Piedad, sn Religión, y su ternura. En­
ternecía á los. Sacerdotes , y los confundia aquel 
Venerable Anciano rendido, y á de la enf^medad, 
sacando bríos para abrazar el Crucifixo, con los 
Actos mas- vivos de dolor de Contrición, y Pe­
nitencia,, Quién viera al ■ Marqués de la , Vi<^pria 
estrechar á J E S ¡ e n t r e  sus brazos: para dar el 
ultimo suspiro  ̂ mas diría., que .espiraba..un Si  ̂
mcón en ei. T,empÍo,5 que un5 Soldado un Ge­
neral j un Qíicial /Feíerano; d e ,Mari? y Tierra de 
las Armas Españolas , un Titulo de Castilla, que 
supo merecerlo con las Empresas mas glorio-sas, 
un Cavallero del Real Orden de San Genaro, un 
.Capitán General de,lp&. Exercitos, y Reaf Arma­
da. Pero todo esto nada fuera en los Divinos ojos, 
si dueño dé ¿US p|.sÍo^s ,- y. vehcedori de sí 
mo no nos“ huviera ensenado á todos el caraéter 
de la Christiana fortaleza.

aquíParca.xruél, la vida , que cor-r 
taste : vés aquí el despojo de tus dfas : haí tienes 
yá. dado su CadavérP^ro no podrás extinguir

la



la  llustfc inemoriá de sas Fama, no? podios ;qut- 
tár él buen okír de siis virtudes'; ellas se siien- 
ben todos ‘tus‘ y ítis fuerzas. Á  dón=-

■ -■ dé 'éstáfiiáljí^a ‘‘tus ^iétorias ? Ubi efl wors \y wic- 
'torta twc.-( íyS)'̂  ©onde 'cus^briosy tus Armas iSi 
siempre quedarán lavS Viélofias de este Heróé No- 
bílisimó í, sttperiores á toda tu crueldad , y tu 
fiereza. Sí Catholicos. Siempre vivirá en losi Fas- 

itos^de miiestra'íEspaña-lá Viéforia , que le dio el 
~hó'nr<5só Titulo al Capitán General de nuestra Ar- 
Imada -̂ siempre se conservará en nuestra venera- 
clon su heroyco valor , y su Nobleza  ̂ siempre 

c'sérá modéló , y exemplar de Generales , y Sol- 
••dádósq nsiempfe será > acreedor á los sentimientos de 

ŜLspáña. Y  sí acaso á^uella ^Grande Alma necesi­
ta nuestras' Oraciones y Sufragios para lograr los 
premios del Impyreo , digamos todos , mientras 

los 'Ministros del Altar -concluyen las Sagra­
das Cer^motiiaSi R / L P. : '

0 . S.C;S. R .F

(53) r. ad Cor. c/i^. V.-51Í;

Cadiẑ



P '

Cádiz ^y  A b r il 1772.

Imprimase*.

Do6i, Cavallero.

Cádiz 5. de A b ril ífe 1772..

Mediante lo que se reconoce del anteceden­
te informe, imprimase, y pongase este ori­
ginal , y dos Copias, ea la Escrivanía de la. 
Comisión de Imprentas.

Xerena..




